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DOS  PALABRAS 


La  sencillez  de  ios  Monólogos  contenidos  en  esta, 
modesta  publicación,  por  haber  sido  escritos  sobre 
puntos  sumamente  sencillos,  demuestran  plenamente 
lo  lejos  que  he  estado  del  sentimiento  de  la  vana- 
gloria al  publicarlos,  y  que  al  hacerlo,  he  obedecido 
solamente  á  un  impulso  espontáneo  de  mi  corazón. 

Por  tanto,  no  dudo  que  el  público  comprenderá 
mi  objeto,  y  los  acogerá  benévolamente. 


f 

Madrid  9  de  Julio  de  ié?pp. 


MONÓLOGO  ORIGINAL,  EN  VERSO 


Estrenado  con  gran  éxito  en  el 
CÍRCULO  ARISTOCRÁTICO  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 
el  23  de  Abril  de  1899 


ROBERTO 


Sr.  Kodríáiiez- Arias, 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  gruta,  eii  la  cual  habita  el 
ermitaño  Roberto.  Al  foro  rústica  puerta  de  entrada  y  á  los  lados 
de  ésta  dos  aberturas  largas  y  estrechas,  á  modo  de  aspilleras. 
Una  mesa  de  pino,  sobre  la  que  habrá  un  crucifijo,  una  calavera 
y  varios  libros  de  rezo.  Bancos  rústicos  en  derredor,  un  lecho  de 
paja  y  hojas  sacas  debajo  de  una  de  las  aspilleras  y  el  cantarillo 
del  agua.  Es  de  noche. 

ESCENA  UNICA 

ROBERTO  aparece  orando  ante  ei  crucifijo.  Después  de  una  breve 
pausa,  se  levanta  y  dice: 

Mis  rezos  por  completo  he  terminado, 

el  cuerpo  ya  descanso  me  reclama; 

voy,  pues,  á  retirarme 

para  un  breve  reposo  piocurarme.  (pausa.^ 

¡Oh,  vil  materia!  Frágil,  débil  eres. 

El  golpe  más  pequeño  te  produce 

enfermedad,  fatiga,  quizás  muerte. 

Tu  poder  á  esto  solo  se  reduce.  (Breve  pausa  ) 

Cual  la  frágil  barquilla 

que  á  los  inmensos  mares  se  aventura, 

mirando  cómo  el  céfiro  su  quilla 

ora  á  un  lado,  ora  al  otro,  suave  mece, 

y  al  impulso  más  leve  desparece 

bajo  la  superficie  del  Océano, 

á  pesar  de  su  esfuerzo  sobrehumano. 

(Larga  pitusa  ) 

Huyendo  de  la  corte  y  del  bullicio 
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del  mundo,  aquí  un  retiro  3-0  lie  buscad 

do  pueda  consagrarme 

á  implorar  que  Dios  quiera  perdonarme. 

( Pansa.) 

Fui  pecador  infame,  pervertido 

por  los  vicios,  indigno  de  que  el  cielo 

me  otorgue  su  perdón. 

¡Mas  tengo  arrepentido  el  corazón! 

(Breve  pansa.) 

Fué  muy  grande  mi  culpa,  lo  confieso; 
pero  grandes  también  son  mis  dolores, 
y,  por  tanto,  no  dudo 
que  el  cielo  no  será  conmigo  rudo. 

(Larga  pansa.) 

Yo  del  mundo  los  torpes  placeres 

por  espacio  de  tiempo  gocé, 

y  en  orgías  perversas,  inmundas, 

por  completo  mi  vida  pasé. 

Yo  los  gritos  de  aquesta  conciencia 

en  mi  vida  jamás  escuché, 

y,  según  en  el  pecho  sonaban 

sin  oírlos  al  punto  yo  ahogué. 

En  las  neches  de  horrible  delirio, 

cuando  estaba  entregado  al  placer, 

no  pensé  que  existiera  otra  vida 

ni  en  un  Dios  soberano  pensé,  (pausa  brev 

Mas  el  cit  lo,  sin  duda,  apiadóse 

de  mi  alma,  y  me  hizo  entrever 

con  fatídicos  signos  las  culpas 

y  maldades  que  osé  cometer, 

é  inspirado  por  fuerza  divina 

corregirme  al  momento  juré 

y  borrar  Jos  pecados  é  injurias 

que  infiriera  al  supremo  y  gran  ser. 

(LaTga  pmsa.) 

Mas,  ¿cómo  conseguir  que  el  Dios  piado 
perdonara  mis  culpas?  No  encontré 
el  medio  que  buscaba,  aunque  corriera 
mi  mente  con  denuedo  tras  de  él. 

(Breve  r  ansa.) 

Cuando  desesperado  ya  me  hallaba 

y  entregado  al  dolor,  adiviné 

una  leve  esperanza,  que  pudiera 

ser  de  mi  salvación  causa  tal  vez.  (Pansa. 
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jHuir  del  mundo!  ¡Despreciar  la  vida 
perversa,  inmunda,  de  placeres  viles! 
¡Consagrar  por  completo  la  existencia 
á  obtener  del  Creador  perdón,  clemencia 

fPausa.) 

Tal  fué  mi  pensamiento,  y  al  instante 
á  este  monte  sombrío  y  solitario 
yu  nombré  de  mi  fe  depositario.  (Larga  pausa.) 
¡Treinta  años  há  que  moro  en  esta  gruta 
mortificando  el  ser  con  la  abstinencia, 
y  tan  sólo  pensando 

en  seguir  el  perdón  siempre  implorando! 

(Pausa.) 

¿Qué  importa  padecer,  cuando  se  inflama 

el  alma  de  pasión  por  el  objeto  * 

fin  último  querido  y  ansiado, 

si  poseerle  es  dicha  grande,  inmensa? 

¿Que  es,  pues,  sufrir,  si  al  fin  luego  se  iogrr. 

obtener  tal  placer? 

¡Lo  más  bello  que  pude  comprender!  (pansa 

Ni  riquezas  ni  honores  yo  poseo; 

esta  gruta  de  mísero  artificio 

de  morada  me  sirve, 

y  ese  montón  mi  lecho  representa. 

¡Así  mi  vida  paso  por  el  mundo, 

lejos  del  lupanar  perverso,  inmundo! 

(Breve  pausa.) 

Mis  riquezas,  mis  rezos  son;  honores 
mis  pensamientos  ya  purificados; 
mis  ambiciones  son  ser  perdonado. 
Así  la  muerte  yo  tranquilo  espero, 
considerando  el  tiempo  transcurrido 
como  un  fantasma  ya  desvanecido. 

(Larga  pausa.) 

¡Noches  de  horrible  desvelo! 

¡Placeres  torpes,  impuros, 

de  mi  mer.te  huid,  marchad, 

que  ya  no  sois  soberanos 

del  ser  de  un  alucinado 

que  vuelve  á  la  realidad!  (Breve  pausa.) 

De  vuestra  saña  y  astucia 

las  asechanzas  no  temo. 

¡De  Dios  soy!  ¡De  Dios  no  más!  (Exaltado.) 

jHuid  de  mí!  ¡Os  aborrezco! 


Alguna  vez  me  vencisteis, 
pero  ahora  os  desprecio  ya. 
j Monstruos  de  mi  desventura! 

{Cada  vez  má*  exaltado.) 

^Sierpes  infames  del  alma! 
¡Vastagos  de  Satanás! 
Detesto  vuestros  engaños, 
aniquilo  vuestro  esfuerzo. 
]No  lograreisme  humillar!  (Brevj  pausa.) 
¡Miradme,  que  aquí  os  espero 
con  la  virtud  en  el  alma! 
¡La  fe  en  Dios,  para  escudar 
vuestros  malvados  intentos! 
;j Vuestros  horribles  designios! 
|  ¡Hasta  mí  no  hais  de  llegar!  (Pausa.) 
Dios  me  dará  fuerza,  impulso 
para  luchar  con  denuedo 
sin  rendirme  ya  jamás 
á  los  pérfidos  engaños, 
á  los  impuros  placeres 
•que  hijos  son  de  Satanás. 
Barquilla  fui  confiada 
á  los  impulsos  del  viento, 
á  los  embates  del  mar; 
pero  al  dar  con  un  escollo, 
en  lugar  de  sumergirme 
á  flote  logré  quedar. 

j(Laiga  pausa.  Dirigiéndose  hacia  el  lecho  lleno  do  f¿- 
tiga.) 

La  fatiga  me  vence;  voy  al  punto 

no  poco  á  reposar 

para  mis  energías  reparar. 

\V*  hacia  el  leeho  y  vuelve  de  nuevo  á  la  escena.) 

Los  dolores  me  abruman.  Mas,  ¿qué  digo? 
¿Qué  importa  padecer,  si  en  cambio  debe 
su  redención  el  alma  á  estos  dolores? 
¿Qué  me  i  u  porta  sufrir, 
si  por  tal  causa  el  alma  ha  de  vivir? 

(^Píiusa.  le  postra  ante  el  crucifijo  y  dice:) 

beñor,  á  vuestras  plantas  yo  me  postro. 

jProtegt  dme,  Dios  mío, 

contra  las  asechanzas  del  impío 

é  infame  Satanás!  (Breve  pausa.) 

;De  vos  yo  quiero  ser!  [De  vos  no  más!  (pausa.) 
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¡Oh,  no  me  abnndonéis!  Sin  vuestra  ayuda» 

por  muy  grandes  que  fueran  mis  deseos 

de  no  ofenderos,  nada  yo  podría, 

y  al  pérfido  Satán  sucumbiría,  (pauta.) 

En  vuestros  brazos,  Dios,  dejo  mi  alma. 

Si  el  aura  matutina 

no  alcanzo  á  contemplar, 

en  vuestro  seno  permitidme  entrar. 

(Se  echa  en  el  lecho.  La  enfermedad  va  haciendo  pro- 
gresos, la  fatiga  crece,  se  incorpora  y  dice:) 

No  sé  qué  siento.  Mi  cerebro  estalla 

por  fiera  calentura  devorado, 

y  palpita  cual  nunca  ha  palpitado 

sin  tregua  el  corazón. 

¡Ohl  ¿Qué  es  lo  que  me  pasa? 

Mi  ser  hondos  dolores  me  traspasan, 

la  vista  se  me  nubla 

y  un  denso  velo  mi  cerebro  invade. 

Me  aterro  á  mi  pesar 

y  en  el  alma  el  pavor  siento  brotar. 

(Pausa.  Con  terror.) 

¡Visiones  que  el  cerebro  me  enloquecen,, 
fantasmas  infernales, 
horribles  presagiados  de  la  muerte! 
¡Huid,  marchad  en  loco  torbellino! 
¿Por  qué  os  interponéis  en  mi  camino? 

( Pansa.) 

Imágenes  de  todos  les  horrores 
y  culpas  que  en  el  mundo  cometiera, 
borraros  de  una  vez  yo  bien  quisiera,  (pruír^ 
Pero  si  es  imposible, 
-y  la  muerte  á  mí  llega.  Permitidme 
morir  tranquilo  lejos  de  vosotras. 
¡HuidI  ¡Marchad!  Dejadme  que  yo  muera 
sin  recordar  lo  que  en  el  mundo  hiciera.. 

(Pausa  Cada  vez  mss  aterrado  ) 

Danzar  en  derredor  de  mi  yo, os  veo 
con  carrera  fugaz,  vertiginosa. 
Al  veros  me  extremezco  de  pavura,  > 
y  en  mi  s  r  producís  fiera  locura. 

(Breve  pansa  ) 

¡Huid,  por  Dios,  fantasmas  infernales^ 
¡Una  hora  no  más  para  reposo! 
Este  espacio  de  tiempo  sólo  os  pido, 

(Breve  pausa.  Cor.  atrargur«.) 
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Mas,  ¿qué  miro?  (No  habéis  obedecido! 

(Pausa.  Lrvantanco  los  ojos  al  cielo.) 

¡Señorl  ¿Tanto  ofendí  vuestra  ley  santa 
que  nada  borrar  pueda 
mis  culpas?  ¡Por  piedad! 
¡Muévate  á  perdonarme  tu  bondad! 

(Coge  el  crucifijo,  y  estrechándole  contra  sí,  dice:) 

¡Yo  os  amo!  |Yo  os  adoro!  ¡Me  extasío 

tan  sólo  al  contemplaros. 

Pues  que  voy  á  morir, 

¡Dios  del  cielo,  tened  piedad  de  mí!  (pausa). 

¡Ya  pasan!  ¡Ya  las  sombras  desparecen 

y  en  el  espacio  ya  se  desvanecen!  (pausa.) 

¡Gracias!  ¡Gracias,  Señorl  Cesa  la  danza; 

su  carrera  fugaz,  vertiginosa, 

también  miro  cesar.  (Breve  pausa.) 

¡La  muerte  con  pavor  siento  llegar!  (Pausa.) 

¿Porqué  tiemblo, Señor?  ¿Por qué  me  espanto 

ai  ver  llegar  el  fin  de  mi  existencia?  (pausa.) 

¡Ahí  Bien  yo  lo  comprendo. 

Si  borrar  mis  pecados  no  he  logrado, 

no  alcanzaré  el  perdón  ambicionado.  (paue«.) 

Mas  vos,  Señor,  que  veis  arrepentido 

mi  infame  y  pervertido  corazón, 

¿me  negareis  quizá  vuestro  perdón? 

¡Oh,  no!  ¡No  puede  ser!  Bien  me  lo  dice 

una  voz  interior  desconocida, 

que  hasta  hoy  no  escuché  nunca  en  mi  vida. 

(Pausa.) 

Arrepentido  estoy  de  mis  pecados. 
Es  un  raudal  mi  alma  de  ternura 
para  vos.  ¡Oh,  Señor! 
¡Mirad  la  inmensidad  de  mi  dolor! 

(Pausa  Con  gran  terr  ,r.) 

¡Ya  viene!  Ya  la  muerte  en  la  garganta 
las  frases  me  detiene 
y  mi  respiración  también  contiene. 
(Breve  pausa.) 

¡Voy  á  morir,  Señor!  ¡Piedad,  Dios  mío! 
¡Vuestro  soy!  ¡Vuestro  solo  en  cuerpo  y  alma! 
Reposar  concededme,  pues,  en  calma,  (pausa.) 
¡Ya  la  sangre  no  corre  por  mis  venas! 
¡Ya  el  estertor  aterrador  yo  siento! 

(Beranc'o  lleno  de  fe  el  crucifijo.) 


¡Y  la  hora  fatal  llegar  presiento! 

¡Señor,  una  y  mil  veces  te  besara 

si  así  todo  mi  amor  yo  te  expresaral  (pausa.) 

¡No  me  desamparéis!  ¡Piedad,  Dios  mío! 

¡Oh,  ya  no  puedo  más!  ¡Yo  desvarío! 

(Amanece.  Uu  rayo  de  sol  entra  por  una  de  las  aspi- 
lleras é  ilumina  el  rostro  de  Roberto.  Se  oye  el  canto 
de  las  aves.) 

Ya  la  mañana  llega.  Ya  las  aves 
saludan  con  placer  al  nuevo  día. 

(Breve  pausa.) 

¡Ojalá  que  tarrbién  al  alma  mía 
saludaran  los  bellos  querubines, 
y  de  su  hermoso  acento 
"los  cantos  armoniosos  yo  escuchara, 
y  así  la  redención  al  fin  lograra! 

(Pausa. Haciendo  grandes  esfuerzos,  con  voz  débilísima 
y  mucha  fatiga.) 

¡Cantad  alegres  y  llenad  los  campos 
de  hermosa  y  seductora  poesía 
mientras  huye  del  mundo  el  alma  ftiia'. 

(Lleno  de  fe  y  esperanza.) 

¡Sí!  Yo  os  escuchare  desde  los  cielos, 
pues  dentro  de  mi  alma 
siento  grata  impresión  de  dicha  y  caima 
¿Qué  significa?  ¡Sil  ¡Bien  lo  comprendo' 

(Cada  vez  más  exaltado.) 

¡Es  Dios,  que  me  perdona! 

Es  su  imagen  aquella  que  yo  admiro 

de  dicha  extasiado 

por  bellos  querubines  rodeado. 

¡Ya  no  siento  morirl  ¡Ya  lo  deseo! 

¡Henchido  de  placer  vuelo  á  tu  lado! 

¡Gracias,  gracias,  Señor! 

¡Al  fin  halla  consuelo  mi  dolor! 

(Sufre  una  convulsión  y  espira  abrazado  al  crucifijo. 
En  el  fondo  de  la  estancia  se  verá  una  alegoría  de  la 
Redención  que»indique  el  perdóa  de  Roberto.  Esto 
cuadro  debe  ir  acompañado  de  una  melodía.  La  escena 
final  queda  encomendada  al  talento  del  actor,  el  cual, 
desde  el  principio  de  la  obra,  dará  á  conocer  la  tisis 
que  le  aqueja,  cuya  dolencia  irá  agravándose  gradual- 
mente Sigue  oyéadose  el  canto  de  las  aves.  El  sol  ilu- 
mina el  cadáver  de  Rofcerto.) 
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Estrenado  con  gran  éxito  en  el 
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ERNESTO   8r.  D,  Augusto  Rodrigue»- Arta*. 
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ACTO  UNICO 


Lft  escena  representa  el  cuarto  de  Ernesto,  lujosamente  arnueblado, 
varios  cuadros  religiosos  en  derredor;  á  1&  igquierda,  en  segundo 
térmiuo,  un  balcón;  sobre  un  velador  un  despertador  y  an  ctu- 
eiejo. 


ERNESTO,  elegantemente  vestido,  con  lazo  que  indique  va  i  hacer 
ía  primera  comunión.  Después  de  asomarse  al  balcón  vuelve  á  ta 
rscena  y  dice: 


|Cuan  bello  está  el  día! 

Parece  que  el  cielo 

derrama  su  gracia 

para  complacer 

las  almas  sencillas, 

dulces  y  apacibles, 

llenas  de  inocencia, 

de  amor  y  de  fe.  (Breve  pansa.) 

El  astro  luciente 

hus  lindos  cabellos 

rubios  como  el  oro 

esparce  en  redor, 

corno  si  quisiera 

con  su  luz  hermosa 

dulces  esperanzas 

dar  al  corazón,  (^ausa.) 

iQué  placer  tan  grande, 

invade  mi  alma! 

Dentro  de  un  instante 


ESCENA  UNICA 
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yo  voy  á  obtener 
la.  dicha  inás  grande 
que  en  el  mundo  existe: 
¡mirar  en  mi  pecho 

al  Dios  de^lsráel!  (Breve  pausa,) 

Tan  solo  al  pensarlo 
mi  ser  se  extremece 
y  siento  en  el  alma 
viva  agitación. 
El  sudor  mi  frente 
por  completo  baña, 
#y  cual  nunca  ahora 

'  late  el  Corazón.  (Breve  pausa.) 

¡Oh,  gracias,  Dios  mío! 

¿Hay  dicha  más  grande? 

¿Hay  alguna  cosa 

en  el  mundo  igual?  ^Breve  pausa.) 

¡No  hay  nada!  ¡Imposible, 

que  á  este  acto  grandioso 

tan  bello  y  sublime 

se  pueda  igualar!  (Larga  pausa,) 
(Mirando  el  reloj.) 

i  Ya  siento  impaciencia! 
El  tiempo  transcurre 
más  que  ningún  día 
hoy  con  lentitud. 
Parecen  las  horas 
y  hasta  los  minutos, 
hoy  interminables. 

(Mirando  el  reloj  de  nuevo  ) 

¡Cuánto  falta  aún! 

(Se  postra  ante  el  crucifijo  lleno  de  fe  y  dice:) 

¡Dios  mío!  ¡A  tus  plantas 
postrado  te  ofrezco 
mi  ser  y  mi  vida, 
alma  y  corazón! 
¡No  dejes  que  nunca 
yo  pierda  la  senda  ; 
del  bien  que  conduce 
á  la  salvación! 
¡Que  nunca  me  aparte, 
gran  Dios,  de  tu  lado! 
¡Que  puro  y  sin  mancha 
te  pueda  ofrecer 
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dulces  oraciones, 
que  cuando  á  tí  lleguen 
té  digan  no  olvido 
tu  amor  y  tu  fé. 

(Larga  pausa.  Mirando  nuevamente  al  reloj.) 

(Como  hablando  con  nna  persona  qne  se  «apone 

dentro.) 

¡Ya  es  horaf  ¡Sí,  al  punto! 
¡Ya  voy!  ¡Al  momento! 
Mi  madre  me  llama. 
¡Espera!  ¡Ahora  voyf 
¡Llegó  ya  el  instante 
querido  y  ansiado! 
¡De  placer  y  dicha 
henchido  yo  eetoyl 

(Larga  pansa.  Hace  ademán  de  irse,  pero  vuolve  á  \* 
escena,  y  adelantándose  al  proscenio  dice:) 

¡Vosotros,  queridos 
amigos  del  alma, 
los  que  á  comulgaros 
vais  por  vez  primer, 
pensad  los  favores 
que  Dios  os  concede 
yendo  á  vuestros  pechos 

llenos  de  placer!  (Breve  pauia  ) 

¿Seréis  tan  ingratos 
que  á  tales  favores 
con  viles  acciones 
correspondáis?  ¡Ahí 
¡No!  ¡Juzgo  imposible 
que  nadie  tal  piense! 
¡No  creo  que  un  alma 
pueda  querer  tal!  -> 
¡Ser,  pues,  siempre  fieles 
á  vuestra  ley  santa! 
¡Jamás  ni  un  instante 
de  ella  os  olvidéis! 
¡Ved  que  Dios  os  mira 
desde  el  firmamento, 
y  que  llora  y  sufre 
cuando  le  ofendéis! 


FIN  DE  LA  OBRA 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  sueno  de  un  Colegial. — Monólogo  original  en 
üaría.— Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
lítalidaden. — Poesías. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 


PARA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  ¿a 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes. 


